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DISC R O SO R EL PL R N \ ACI N DE LA EDUCACIÓN 

S C D Rl 

N enero del presente año funcionaron en la Uni­

versidad de C ncepci' n. Cursos de Perfeccionamien-

. . to para pr fes res se undarios or anizados por la - - • 

~ ~ C misión de Renova ión Gradual de la Enseñanza 

Secundaria y c n la cooperación de la Uni ersidad de Chi .. e y 

de nuestra Uni ersidad. Asistier n a di hos Cursos alrededor 

de cua trocien t s pro{ ores. 

Los cursos se iniciaron e n un acto inaugural celebrado el 

domingo 12 de ener en el Teatro de la Universidad que fué 

presidido por el señor Ministro de Educación Pública, don Ale­

jandro Ríos Valdivia y al cual concurrieron además, el Secretario 

General de la Universidad de Chile, señ r Enrique Marshall. el 

representante de la Facultad de Faosofía y Educaci'n de la mis­

ma Universidad, Dr. Yoland Pin Saavedra. el señor Dir ctor 

General de Educaci' n Secundaria d n Fidel I turra, 1 s miem­

bros de las comisiones organizadoras de Santiag y Concepción, 

los profesores matriculados en los curs s y numeroso público. 

En el acto hicieron uso de la palabra el Rect r de la Univer-
., 

sidad de Concepción don Enriq e Molina, la Presiden ta de la 

Comisión de Renovación señorita lnr..a Salas y el señor Direc­

tor de Educación Secundaria. don Fidel 1 turra. 
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La señorita Gilda Pavesi, alumna de la Esc·uela de Educa­

ci6n de la Universidad de Concepción. amenizó el acto con her- ' 

mosas piezas de piano y el señor Yolando Pino Saavedra puso 

término a él con bellas ' y adecuadas palabras. 

Publicamos a continuación los discurs~s de] señor Reétor 

de la Universidad de Concepción. don Enrique Malina y de la 

Presiden ta de la Comisión de Renovación. señorita lrma Salas: 

~ 
DISC URSO DEL SE ·oR E RIQUE MOLINA 

Señor Ministro de Educación Pública, señor Director General 

de Educación Secundaria. señorita Presiden ta de la Comi­
sión de Renovación de la Enseñanza, señores 'profesores: 

Es para mí un honor hacer uso de la palab'ra en esta solem­

ne ocasión y gustoso cumplo con e1 grato deber de daros en nom­

bre de la Universidad de Concepción la más cor_dial bienvenida 

al lle g ar a nuestras aulas para iniciar jornadas ·tan promisoras 

para el progreso de nuestra educación nacional. 

No es concebible una universidad que se desinterese de los 

problemas educac~onales, no solamente de los del grado supe­

rior. que le son por su naturaleza propios. sino también de los 

correspondientes a todos los grados. Y esto puede menos ocu­

rrir en una universidad como la de Concepción que inició sus 

actividades f ndando una Escuela de Educación. que ha aten­

dido c n particular esmero. y dentro de la cual ha realizado el 
ideal de pre parar en forma unitaria, arn:iónicamen te. bajo el 

mismo te_cho. pr fesores de primera y segunda enseñanza. No 

me corresponde a mí ahora entrar al fondo de las cuestiones de 

que ~e ocuparán l s cursos del presente mes. Conform.~ al mag­

nífico programa elaborado. ellas serán tratadas por profesores 

y espe ialistas em-inen. tes. lo que, tan to por esta circunstancia 
. . 

como por el entusiasmo e inteligencia de maestros y discípulos 

augura a esta concentración el más completo éxito. Pero· en estos 
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n'l men t s no pued apartar de mí el recuerdo de otros análogos · 

que he ,~ id en n-iis larg s añ s al servicio de la educación. · 

secund ri y en q 1e in quietudes semejantes eran el lcit rnotiv de 

nues-tros espín tns. Tras er:den tal fué la ref rma que se llevó a 

cabo en 1892, 
egresad s d l 

un. añ antes de que nali'ran1.os a trabaj.ar los 

rin1.er curso del lns ti tu to Pedagógico. Ella con-

sistió. corno se s be. e:i. implantar el sistema · concéntrico en 

reem 1 zo del ~n ti ·uo sistem de ra1nos. Di~z años r.iás tarde. en 

1903, se celebr' . un C n ·res General de Enseñanza y por ese 

tiem p se acentuar n l a s críticas al Liceo en el sentido de que 

fuera dem siad in telectualis ta, iibresco, verbalista, poco prác- -

tico y que no p r eparara a sus alnmn s par2 la lucha por la vida. 

Ls.s ideas de ref rrna n llegar na c ncret~rse entonces en actos 
. . 

del Gobierno. Pr odier n sí en grupos de par 'ticulares que tomaron 
- . 
como modelo la educación inglesa y proyectaron fundar en 

Peñalol' n. cerca d San tia • , h·acia la cordillera un liceo por el 

es til de E ton y demás pub! ic cho l bri t ~ nicas. Como se ve. 

no se trataba de una reforma propiamente dicha sino de sentar 

un ejempl de cierto carácter aristocrá ti o . Sin embargo me 

referí a él en el menci nado congreso de 1903 y en un trabajo 

que lle v a el tí ~lo de « La tducación intelectual y la imitación 

'inglesa lev ani:' muchos de los Cp.rgos que se formulaban contra 

el liceo e hice ver l s err res en que in c rrían los críticos al 
des alorizar las fuerzas del es íri tu y al c nsiderar la educación 

-
inglesa t tahnen te despro ista de sentido intelectual. 

La misma o s1c1ón entre las tendencias predominan te­

men te prácticas y las mal llamadas in telect alistas se manifestó 

en el Con gres de Enseñanza de 1912. d nde uvo más relieve 

que en la 
... 

OC SI n an tenor gracias e: bre t do al libro de don 

Francisco Encina ti tu lado « Nuestra inferiorjdad económica» ~ 

publicado poc antes. ue encontró much ec y aplauso en la 

opinión. El ilustre hist riad r, en f rma m 1y unilateral. atribuía' 

todos nuestros males y en particular los de orden ec nómico, a 

la educación del liceo. Nuestros _estab\ecimient s de instrucción 
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secundaria han gozado de Ja abrumadora honra de que se les 

considere con la potencialidad necesaria para influir en forma 

decisiva en los destinos naéionales. Pero la verdad· es que hay 

n1.uchos otros agentes. otras situaciones. otras fuerzas que in­

fluyen en esos destinos y a menudo rebasan y sobrepasan la 

acción del I ·ceo. Basta con enumerar al respecto el hogar .. el _am­

biente social. los prejuicios tradicionales. los vicios de Ja raza. l~s 

agitaciones pol¡ticas. las guerras exteriores. las ~risis e _conómicas. 

Así dice con mucha razón en su informe del 3 de mayo de 1945 

la Comisión designada para que estudie y proponga un plan 

gradual de reno ación de la educación secundaria: «A este res­

pecto. y en relación con las responsabilidades que razonable-

_mente puede. exigirse a la educación esc9lar. es preciso dejar ~n 

claro .que la escuela es só!o una de las instituciones responsables 

del desa;rollo individual y social. que su labor está condicionada 

por los recursos materiales y humanos de que se la dote. ·por la 

• es~ructura de la soci~dad y por los valores Y. aspiraciones impe­

ran tes en el medio ei:i que actúa» . Ese interesante informe está 

:hrmado por las señoritas Irma Salas S. y Ana Novoa C. y por .los 

. señores Martín Bunster. Dani~l Novoa A .. Arturo Piga D .' y 

Osear Vera L. 

Rebatí en ton ces la te51s del señor Encina en tres· conferen­

ci.as que se publicaron poco de;5pués en un librito titulado «La 

Cultura y la Educación General » . El distinguido profesor e 

historiador don Luis Galdames terció en el debate al lado del 

señor E ncina y publicó con es te moti v_o sus libros « La Educa­

ción E nómi c a y el Liceo;> y « Educación Econóypica e In telec­

]ec t uab . 

He dicho rec ientemente que la tendencia in telectualista ha 
, 

sido mal llamada así porque pienso que nadie ha concebido-

j amáss- por lo _menos tal ha sido mi sf:_ntir.-Ia función e _ducado­

ra llevada a cabo exclusivamente por el cultivo de la inteligencia~ 

ni aún por el desequilibrado predominio de ella en el juego qe 

los factores educacionales que deben obrar en armonía. La cul-
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tura in te!e tual n la hernos entendido nunca separada de un 

sentid é ti . so ial y humano. Hemos condenado la mera erudi­

ción y el en pedisn-io. Y. con10 núcleo de esta educación or­

gáni a. hem s insistid sicn-ipre en la forn-iaci"'n del carácter y 

en ele-var l t1·abajo a la c ndici"'n de al o imprescindible, ve­

nerable y --- n t . 

D-sp 1~s de! natural fracas de las prec'pit das tentativas 

liev d s a cab en 1928 para transf rmar la enseñanza. nos en­

co:1 tran1 s on ste bien meditad <Plan de renovación gradual» 
.. 

a cu y 1 .::.a r..o desarr 11 asis ti1n s y qt: e v1ene realizándose por 

el G biern d 1~ República, p r eminentes maestros chilenos y 

con la v li sa co pera ión de una misión de competen tes ex­

pert s n rte-a1neric nos enviados por la Fundación In terameri-
-

cana de Educa i "'n. 

Los prin 1p1 s y normas d la Reno v ación han sido admira­

blemente on ebidos y perfectamente expresados. en forma 
' 

amplia c mpre.1 s1 de tod s I s as e tos que debe considerar 

la educ ión eneral. Asimism Jo han sid las ideas básicas for­

muladas e.. el an t s .. en i o nado inf rme de 3 de mayo de 1945 

emitid por 1 C misión a citada. 

Per de ten ~!TI nos en al un s pun t s de dicho informe. 

En su nún-._er 9. se dice: « -¡:;-l pr blema de la educación 

consiste, n en selec ionar una / lite. a la cual prejuicios aun do­

minan tes a tribu yen una si tua i "'n de pri ile io o de especial 

prestigio en la s c ¡edad sino en dar a cada uno el tipo de educa­

ción que habr .. de equiparlo para ser un miembro útil de la c?lec­

vidad de acuerd con sus aptit-..ides » . Salta a la vistá que 1a se­

gunda parte de] p,, rrafo. con la cual nadie en una verdadera de­

mocracia p ede dejar de estar de acuerdo. es un desrnen tido de la 

primera. por ue «el equipar a al unos para que sean miembros 

útiles de la cole ti v idad de acuerd con sus apútudes » deberá 

conducir necesariamente, cuando .. stas sean superiores, a la for­

mación de una ' lil , y esto no sól se e rnpade e perfectamente 

con el concepto de democracia sino que establece una condición 
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vi tal para su buen funcionamiento y desarrollo. Así e) liceo. 

como se ha dicho. abundando en las mismas ideas. no es· para 

«un grupo selecto >> porque sus pu~rtas. dentro del concepto del 

máximun de oportun~dades. deben est'ar abiertas para todos. 

pero 1tiene que conducir a ]a' formación de «grupos selectos». 

De acuerdo con las ideas del informe que acabamos de 

apuntar. sobre lo que podríamos !lamar las puertas y el ámbito 

abiertos del liceo. la señ_orí ta lrma Salas. a quien estimo y ad­

miro mucho. dijo en su interesan te y conceptuoso discurso de 

Val paraíso: ~Por la composición económico-social de su . pobla­

ción escolar. el liceo está perdiendo rápidamente eu carácter 
1 

de una escuela de clase y debe convertirse en una escuela para el 

adolescente. con las consiguientes transformaciones de su tinali: . 

dad.. de su organiz ación y de su con te_nido . . . El plan de Renova­

ción se propone efectuar esta transformación y producir el ajus-
- - • l 

te entre la institución. todavía de estructura intelectualista y 

rígida y de carácter selectiv o y anstocrá tico. y s~ población ·es­

colar. de extracción cada vez más popular y democrática y de. 

variadas necesidades. in terescs y capacidades» . 

Está muy bien llar.-iar al liceo. cpmo ·se hace en líneas an­

teriores. «escuel ~ para el adolescente» . El liceo toma al educando 

entre los doce y los diec'inueve años. edad plástica en que se pue­

de manifestar una vocación dehni tiva y en que se op.era •el in­

quietan-te ·despertar del joven a la vid~ sexual. La a tencióñ y 

el prudente cuidado sobre es te proceso prin1a veral evitarán 

mu c has tra dedias en el resto de la existen~ia. Ambos aspectos 

son de i1n portan c ia fundamental porque el trabajo y el amor 

constitu y en los polos de! eje alrededor del cnal gir a toda la vida 

de los hombres. Pero no considero una .apreciación exacta decir 

del Liceo an teri r al Plan de Renovación que ha sido una escuela 

de clase. de car .. c ter seiec ti v o y aristocrático. Tal vez tal aserto 
-

signihca nada m á s que un tributo pagado sin querer a un clima 

ideológico del momento. Todos ~is recuerdos pugnan ~on tra ese 

juicio. No lo era el Liceo de L~ Serena, donde cursé humanida-

. . 
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. 
des en el pr rncdi del decenio de 1880 ni lo fueron. tampoco los 

liceos en q-..1e tra baj' desde 1893. el de Chillán. el de Concepción, 

el de Talca. T od s h n sid den~ocrá ticos e igualitarios. Y tales . 

condiciones de i ·uald~d han subsistido como el hecho n-1ás na­

tural. Aún n la últi1na iudad n mbrada. en Talca. afa111ada 

por lo cel sa que ha sido de sus ejecutorias y abolengos aristo­

cráticos. h~.s puertas del li e estaban sin diferencia abiertas 

tan to para el hij d .. J aca .. 1d 2. l do terrateniente y del o pulen to 

bur ·u' s. e n1 para el niño pr venien te del hogar modesto de 

un artesan d un brer . Y si.n diferencias se sentaban y con­

~ i vían e] uno al lado del otro en la más perfecta e inquebrantable 

armonía. De manera qt."! e · 1 que el Plan presenta como una con­

quista o rei -indica i 'n r..o e~ más que la continuación de un es-. . 
tado de ·osas existente e n anteri ridad. En el sano ambiente 

que recordamos no tenía cabida. pues, el funesto concepto de la 

lu1...ha de clases ni c mo crudo hecho ni como falsa doctrina. 

Y digo falsa )> p rque la lucha de clases no es el acaecer esencial 

y deterrnir.o.n te 1 e pretende el materialismo histórico. por más 

que se llame dial., ctic , ya que es sólo una entre las tan tas for­

mas de lucha en que se desenvuel v e la vid2. de los seres. Y digo 

«falsa · da "Ía p rque si bien esa lu cha pudiera ser cierta-en un 

sentido animal biológic , es función es pecítica del espíritu 

humano superar ese orden inferior de vida proyectand los valo­

res de un mundo mej r. 

Se ha di.cho on razón que es menester no en tend.er el liceo; 

como sin1.ple ant sala de la U ivers idad, que su misión para ser 

completa tiene que ser más ampli a ; pero es e hecho que debe 

necesariamente preparar a los jó enes para que ingresen 2. la 

uni ersidad; y, aunque lo que voy ex resar parezca un des-
, . 

censo - a peque ñ s de talles, se trata, sin em barg'o. de de talles 

que, fuera de ser imp rtantes para valorizar una cultura general. 

suelen traer muchos sinsab res a profes res y estudian tes y a 

estos úl tim s, además, no pocos fracasos. No pued silenc ·ar 

aquí que _1 s pr fesores universitarios se quejan continuamente 
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de la defectuosa preparación con que los bachiHeres liceanos Jle­
gan a la uní versídad. Llegan. dic_en los profesores. sin suiiciente 

madurez in tclectuaL no saben expresarse ,, erbalmen te y menos 

por escrito. f o rina en que las dchciencias caligráhcas. ortográ~ 

:hcas y de sin taxis a uelen resaltar con relieve deees ¡:eran te; lle­

gan carentes de las nociones fundametn tales en las principales 

ramas del saber. en los fastos de la historia patria. y sir{ la ca­

pacidad. de traducir por lo menos el inglés y el francés. idiom·as , 

indispensables para ahondar en estudios de todo orden. 

Pero vol amos. para term_inar. él la . consideración de una 

actitud general ante la eshnge perdurable que ~s la vida. Nó se 

concilia con su prodigiosa misión que el educador sea pesimista 

ni menos aún. dicho sea de paso. existencialista. que es como caer 

en una especie de pesimismo reca~gado de sombras. Si el profesor 

no une a su mayor sabiduría y experiencia algo de la ingenuidad - . 
y conh.anza esperanzada de las almas jóvenes no podrá ser 

conduc'tor de esas almas. No tendrá la virtud del verdadero . 
maestro. según la idea de Bergson. de infundir en los demás por 

acci6n mística. una moral dinámica. Será racha helada agosta­

dora de brotes nuevos. 

Vivimos en un mundo del cual para caracterizarlo se acen­

tÚaIJ. sobre todo sus condiciones de inestabilidad social. política 

y económica. Lo que. como resultado. hace que los hombres de 

esta época sufran con demasiada frecuencia de inquietud. an­

gustia y neurosis. Pero el espíritu humano. eterno navegante 

hacia ]o desconocido e infatigable buscad~r de asideros perma­

nentes, no cesa. al lado de los escépticos y decepcionados. de 

concebir valores que vayan alumbrando las rutas de la vida .. 

Aldous I-Iuxley. esa inteligencia modernísima. ha remozado en 

un libr reciente la idea de una « Ítlosofía perenne» . Si bien es 

posible ue muchos duden de la noción básica que él sustenta de 

un substra t o primi t ivo de naturaleza espiritual y divina. menos 

posible s dudar de la bondad· del afán humano que quiere hacer 

del bien. del amor y de la justicia una @osofía perenne. Ah'í 
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están 1 s e tadistas de la tierra esf rzándose por establecer sobre 

bases durabl e s la pa; universal. Poco cuesta corear tan noble 

fae.na. Es una labor casi h teraria y acadén'lica. Pero dentro de 

ella. en I bus~a d la realiza i ... n de l s alores supremos, hay 

otra que pueden 

y eh.ca=-: den tr 

amor real y pur 

ñalan esa misión 

ser simple garrulería sino empeño acendrado 

del an1 r casi platónico a la paz universal el 

a la paz nacional. Lqs designios del tiempo se­

a I s educad res de la h ra actual. Si llenan'los 

nuestros c raz nes de ese sen timier. to con'lo un imperativo ca­

paz de e ender t d s las almas, reharem s a Chile d ... ndole al 

trabajo. únic res 

en que s fecund 

entre sus hijos. 

rte eh.cazrnen te salvador. el solo ambiente 

fr ctífer , el ambiente pro pi io de la armonía 

DI C RSO DE L SE ORITA !RMA SALAS 

Iniciamos hoy una nueva etapa en el proceso de renovación 

de nuestra se ·unda enseñanza. Empezamos en 1945. por la con­

cepción y formulac ión teórica de la reforma. al mismo tiempo que 

informábamos al pr fesorado y a la opinión pública, en la con­

sulta más am pha que se haya he ho nunca ~n tre nosotros, sobre 

las nuev·as ideas y t é nicas educacionales que cons t ituyen el 

Plan de Ren aci ' n de la educación secundaria~ seguimos, en 

febrero de 1946, en 1 s cursos para profes res se undarios orga- , 

nizados en Valparaíso, la e tapa de propag ación entre el profe­

sorado de] nue ideario · peda g ó g ico y de preparación intensiva 

del mism para una compr ensi ... n adecuada de la nueva orienta­

ción del liceo. 

Duran te el año 1946, llevamos a la pr 'ctica. en la realidad 

de la vida ese l a r de cua tr lice s de Santiago y en I s cursos de 

enseñanza media de la Escuela Consolidada de San Carlos. las 

ideas y t' cnicas que informan el Plan de Reno ación de la edu­

cación secundaria. Al térmi·no del año. hemos hecho Ia e alua­

ción y autocrítica de nuestro trabajo. a hn de perfeccionar y 
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consolidar todas aquellas realizaciones que hayan probado su 

indiscutible valor educacional y proceder a su ex tensión a otros 

liceos. • 
Pues 1 bien. por segun.da vez os convocamos para la propa-

gación del nuevo credo pedagógico y para prepararos para vues-
' tras nuevas funciones educacionales: pero. esta vez nos precede 

1~ rica experiencia de un año fecundo en realizaciones de valor. 

En efecto. en un año hemos llevado a cabo una tarea sin prece­

den tes en nuestra historia educacional: .hemos pues to en marcha 

una nueva doctrina peda~ógica. no sólo en teoría. sino en la rea­

lidad de la ·vida escolar de los liceos sometidos al Plan. Nuestra 

labor ha comprendido . . desde la instalación y organización de 

nuestras oficinas en Santiago. la organización de dós · liceos nue­

vos de acuerdo con las modalidades del Plan y la .transformación 

de otros dos es tablecirnien tos secundarios en Sa~ tiago: Ja apli­

cación de un nuevo plan de estudios y la introducción de ramos • 

electivos: la p~eparací{>n de programas para todas las asignaturas 

del liceo en sus líneas g.enerales de ler. a 6. 0 año y en detalle. y 

a base del sisterna de unidades de trabajo para los cursos de l.'° 
y 2. 0 : la aplicación de técnicas modern:as de · evaluación del tra­

bajo escolar: el establecimiento de -los servicios. de orientación ·y . . . 
de actí vidade~ educa ti vas generales: la organizació~ de centros de 

padres: el perfeccionainien to constan te del profesorado: !a crí­

tica y evaluación de nuestro propio trabajo. etc. Son alg~nos de 

los magníficos frutos logrados en este primer año de aplicación 

del Plan ' de Renovación Gradual de la Educación Secul\daria. 

Y es ta extraordinaria empresa se ha realizado con 'di ficul­

tades de todo orden. en las condiciones ma te~iales más precarias, 

- con escasísímos elementos y con excesivo .recargo de trabajo 
, 1 

para el profesorado. Esta magna tarea ha sido posible solamente 

gracias a la labor inteligente. entusiasta, abnegada y constan te 

de todos y de cada uno- de los profesores afectos al Plan y por 

ello les estamos profundan1en te agradedidos. 
1 
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Cuando el año últin~o abandona1nos la Universidad San ta 

~1aría. seguran1en te pocos dudaban de la validez del nuevo cre­

do peda€(' i o. p r .tal vez un nú1nero n'\ucho mayor abrigaba 

senos t m res respe t a las posibilidades de ponerlo en práctica 

con buen ,. xi t en nuestro lice . Hoy podemos declarar. con sa­

tisfacci' n, que hem s lle ado a feliz t'nnino nuestro cometido 

y que h~mos demostrado. con la au torida1 que . dan los hechos. 

que el Plan de Ren vación Gradual de la Educación Secundaria -
resp r..de a nuestra realidad so ial ), pedag•ógica. y la prueba n1ás 

e\~iden t~ de la fue1za de nuestr s ideales y del , alor de nuestras 

realizaciones en esta magna c n e
1

n tración de lo más se!ecto del 

profes rad s cundario chileno que por segunda vez se reune en 

una j rnada de estudio y perfe_cionamien to. 

Las realiza ion s logradas con la aplicación del Plan de 

Renovación de la tducación Secundaria responden a la necesi­

dad de readaptar la escuel se undaria a las nuevas condiciones 

sociales. No pre t e ndemos romper con el pasado. sino al contrario. 

preserv r tod s 1 s valores. que, como la cultura general y otros. 
I 

son esenciales al liceo c'hileno y abandonar solamente aqueres 

ya c~duc s. com la unif rmidad. el inte!ectualismo. etc. que. 
~ 

aun q ue sanci nados p r la tradici' n. impiden la readaptación 

d ... J liceo a las nue as condicior.es de la vida social. Al efectuar 

estas transformaciones querem s in tensi:hcar y ex tender la obra 

demacra tizad ra de una insti tuc~ón centenaria que ha hecho po­

sible. en nuestro país. el des~n:o1lo de una clase medi; edu~ada 

con los consig uientes bene:hcios para nuestra evolución política 

y social, pues n u estro pr pósi t . hoy como ayer. es extender 

las v entajas de la segunda enseñanza a grupos cada vez más nu­

meras s de la sociedad y ampliar. así. las bases de nuestra demo­

cracia. Naturalmente, est am pÍÍación de las oportunidades de 

rec.ibir e ducación secundaria a nuevos sectores de la población. 

exig e c m bi s pr fundos en las finaEdades y en la estructura del 

Liceo. Es tos cambios, tales corno el establecimiento de un plan 

diferenciado. de programas funcionales, y otros. henden. sin 
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en1 bargo, a ·cumplir los rn'isrnos pro pó~i tos d~l liceo tradicional. 

es decir. desarrollar la cultura de la nación. incorpo~ando a ella . . 

al 1nayor número posible de los jóvenes. 

Pretendemos también redefinir nuestro concepto del humanis­

mo a la luz del pensamiento educacional. con temporáneo y de 

las realidades de nuestra época, y preparar. no sólo una élite 

intelectual a la cual prejuicios aun dom ir.antes a tribuyen una 

si tu ación de pri viicgio en I a sociedad. sino tan1. bién formar indi­

viduos preparados en los más variados campos de la actividad. 

es decir. nos proponemos favorecer el desarrollo de personalida-
, - ' 

des sobresalientes en los distintos sectores de la actividad hu-

m3.na. Así evitaremos que 5Íga malográndose. por una parte, la 

gran tradición cultural. al obligar a todos los jóvenes que con­

curren al liceo a adquirir una formación cultural de tipo exclusi­

vamente académico. sin considerar sus intereses ni sus aptitudes. • 

Así evi taremcs. • tam bi' n. que, encerrando a todos en el marco 
. -

rígido de la uniformidad. sigan malgaptándose sin medida _los 

variados talen tos humanos de que disponem.os. 

A?pÍran1.os a una formaci 'n de cult~ra general capaz de 

favore~er el desarrollo integral de los jó;~~es y de promover la 

unidad espiritual de la nació:.i, que se complete con una 'formación 

cultura] diferenciada d a_ uerdo co;i. ·las aptitudes y los in tere­

ses 'del individuo y q e satisfaga las variadas exigencias de la 

Yi~a económica y so---ial. 

Por lo demás. en ra estra revisión de1 liceo chileno no hemos 

hecho otra cosa que ponernos a ·to~o con la evolución de la 

educación secundaria en el n:iundo e interpretar. para nuestro 

medio. el_ nuevo sentido de la cul,tura y de las humanidades que 

han definido pensadores eminentes de Améri_ca y de Europa. 

tales como De·wey, 1v1anheim. ~angevín. Wallon y otros. 

En nuestra labor nos ha sostenido siempre el apoyo entu­

siasta y cálid de la mayor parte del profesorado secundario 

chileno que nos ha dado la impresión de ser .sus intérpretes en la 
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etapa inicial de esta noble tarea de renovar el liceo y de forjar 

mejores 'destin s para Chile. 

El Plan de Ren vación represen ta el n1ovimien to de avan-

zada de la educaci"n secundaria. Constituye el lab ratorio en que 

se ensayan las nuevas ideas y técni as. el can,p de experimenta­

ción en que se prueban teorías y procedimientos; en suma. el 
fact r indispensable en todo progreso serio en materia de educa­

ción. Un siste ma ese lar que p see semejan te n,edio de confron­

taci .,. n de la e ría c n la práctica. de las ideas con la realidad. 

tiene i l imitadas posibilidades de perfeccionarr1ien to y es el único 
\ 

que p ede c nye~tirse en instrumento capaz de prcmover el 

ad" enimien t de una sociedad más justa y más feliz. Sólo así 

pu de Pevar r eal~en te en sí mismo la s milla de su propia y 

con.s tan te ren 
. , 

ac1on. 

La presenci en este a to del señor Ministro de Educaci'Ón 

y del señ r Director General de Educación Secundaria adquiere ·· . 
especia l importancia, pues ex.is te entre el profesorado y las a~-

tuales au t ridades escola res sal:idas de sus propias :lilas. una - · identidad de aspiraciones educacionales y una misma concepción 

del liceo. Este hecho nuevo y singular es especialmente signih­

ca tivo. Es un estímulo para nuestro trabajo. e impone a todo el 
mad iste:r:io chiieno el compromiso de superar sus esfuerzos por 

mejorar nuestro sistema de enseñanza y transformarlo en el ins­

trumento de av a nce social que el país necesita. 

Señor Ministr . Señor Director General: p _r haber querido 

honrarnos con vuestra presencia os estamos profundamente 

agradecidos . 

Emprendcm s estas jornadas de estudi junto s con la Fa­

cultad de Fil s fía y Educa ción de la Uni -ersidad de Chile. 

Esta a s c1 a ci'n refleja. tanto el nuevo espíri t u de la Facultad 

como la c muriidad de aspiracio nes y de ideas que existe en 

nuestras dos instituciones. Ella represen ta. p r una parte. el 

deseo de la Facultad de con tribuir al perfeccioné:.mien to de sus 

egresados. y. por otra. un reconocimiento de la necesidad de 
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mejorar la formación del profesorado secundáno en armonía 

• con la nueva orientación del liceo. 

La celebración de estos cursos en la ciudad de Concepción 

no habría sid; posible sin la generosa ayuda de esta ilustre Uni­

versidad. y mu y en especial de su eminente Rector y de su presti­

giosa Fa<::ul tad de Educación. que nos han concedid~ todas las 

facilidades de locales. equipo y material necesarios para el fun­

cionamiento adecuado de los cursos. y que comprometen nues­

tra gratitud con la gentileza y cordialidad de su acogida. 

En Concepción tenemos otra deuda de gratitud con la Comí-, . 
... sión. presidida por el señor Vicerrector del Liceo e integrada por 

directores de liceos fiscales y particu};¡res, que tuvo a su cargo la , 
ingra(a tarea de preparar el hospedaje y la organización material 

de los cursos. 

A las autoridades y al profesorado d~ es~a culta ciudad de 

Concepción que en una u otra forma han. con tribuído al buen 

éx~ to de estos cursos. vayan· también nuestros agradecim:ien tos. 

Por ú] timo. formulo votos por que se realicen nuestras labo­

res co_n en tus1asmo y alegría. y podamos decir. al término de la 

jornada. que hemos enriquecido nuestras vidas en la amable 

convivencia con nuestros compañeros y · en la · realización de 

una tarea nob]e e importan te. ' 

,, 
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